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La magia de una gran foto de familia. Una reflexión y un agradecimiento.

El pasado sábado día 5 de noviembre, la fotógrafa Sole Felloza, junto con un extenso equipo de 
televisión,  quiso hacerle a Pilar Castiñeira una foto de familia, sabiendo que era una extensa familia; 
una larga, numerosa, variopinta, heterodoxa y sin par familia. Porque nuestra querida Pili posee la 
extraordinaria cualidad de sumar, donde otros restan y, de este modo, ha visto crecer sus familiares 
conforme su ingente labor de ayuda y apoyo se iba proyectando sobre un colectivo necesitado y 
huérfano de entendimiento y cariño.

Y ha sido la oportunidad de hacernos esta foto, un momento mágico. Veréis por qué yo lo considero 
así. 

El día amanecía con lluvia. El lioso mundo que nos atenaza quiso que fuese un sábado por la mañana, 
momento de gran pereza para todos, después de una semana de trabajo y colegios. Además, se 
realizaría en un espacio que, aunque fue el original de la asociación, ya no lo es, teniendo que 
desplazarnos unos kilómetros. Encima, cualquiera supondría que todo aquello duraría horas, 
porque sabemos lo difícil que resulta hacer una foto de grupo, cuanto más si esta es de una familia 
tan numerosa … Pues bien. La magia existe. Salió el sol. La gente se levantó temprano un sábado, 
para estar con tiempo. Cogieron sus vehículos y se desplazaron hasta Villa Melania. Y esperaron. 
Y aguantaron, Y permanecieron quietos, riendo, agitando brazos, subiendo a balcones, mirando a 
cámaras, participando alegremente –estoicamente también– durante horas para que, fotógrafos, 
técnicos de sonido, cámaras, y un director, megáfono en mano, ordenase una y otra vez repetir 
escena tras escena a un grupo que, lo más cerca que estuvo de una experiencia similar, supongo, 
fue viéndolo en la TV de su casa. 

Con todo, hubo quién no quiso ni deseo manifestarse de un modo tan claro, como reza nuestro 
eslogan, y prefirió no ir, y no retratarse en familia. Pero hemos llegado a un punto de no retorno, 
donde las ayudas que nuestra querida asociación nos gestiona, aunque todavia insuficientes, se han 
vuelto indispensables para el día a día de nuestros hijos. Todos y cada uno de nosotros poseemos 
un punto vertebrador al que, en un momento de nuestra vida, le han puesto nombre: TDAH. Por 
eso, hacerlo visible es labor de todos, y esta ha sido una gran oportunidad.

Sabéis también que, aunque existe una Junta Directiva, de la que también formo parte, nadie duda 
del papel indispensable que juega Pili en todo lo que supone una dirección acorde a las necesidades 
de nuestros asociados. Por eso, cuando ha llegado el momento de hacernos una foto sonriendo, al 
lado de quien nos ha apoyado sin medida cuando nos tocó llorar, hemos corrido a su lado. Porque, 
quien no vea en todo esto, la esencia de algo más que una asociación no entiende nada de lo que 
estamos haciendo. Anhidacoruña posee un espíritu de cohexión más allá del elemento asociativo 
que le da origen. Es una gran familia, que participa de los problemas de todos y cada uno de 
sus miembros, porque todos y cada uno de nosotros hemos pasado por idénticos momentos de 
incomprensión, desorientación, angustia, sufrimiento, impotencia … 

Por último, y quizá lo más importante de todo este razonamiento,  esta foto es magia pura por la 
extraordinaria respuesta que todos vosotros habéis protagonizado a esta convocatoria. La imagen, 
para los que todavía no la hayan visto, genera el impacto colorista, vital, alegre, de un grupo muy 
numeroso. Habeís querido estar al lado de alguien que ha sido, es y será siempre, la cabeza de esta 
familia, a la que, insisto, debemos de estar muy orgullosos de pertecener.

Por todo, sentí la necesidad urgente de daros las gracias, por haber hecho magia este sábado. Y para 
que lo recardeis, hice este correo, donde os dejo unas fotos que fui sacando mientras estuvimos 
juntos. No son las de Solle Felloza, son “nuestras”, mucho más modestas –perdón por la osadía–, 
son de familia …

Por último, y fundamental: gracias Pili, en nombre de tu familia.

Herminio Martínez
Vicepresidente de Anhidacoruña. 

Y mientras, todo iba tomando forma, hicimos talleres, reimos, esperamos, dibujamos camisetas, escuchamos charlas, 
y seguimos preguntando a quien sabe más que nosotros. Y, claro, tomamos algo el sol; y el perro Seven estuvo quieto 
atendiendo, y nuestros monitores, incansables, infatigables, organizaron, ayudaron, Y nuestros niños siguieron 
siéndolo: rieron, corrieron, jugaron, porque son niños …  Vamos lo que sería una gran familia,  ¿o no?
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